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otros deberes; es preciso hacer la guerra al miedo, al egoísmo, á 
la superstición; reemplazar á la cabecera de los moribundos al 
hijo, al csposoj al padre, (jue han huido del contagio; llevar solo 
al cementerio el ataúd abandonado del apestado, y á veces morir 
él también ingratamente desatendido y sin auxilio. 

De esta suerte, los sacrificios del Cura de aldea son de todos 
los días y sólo Dios los ve, los comprende y los premia. ¡Oh! ¡to­
davía dura la época de los mártires ! 

G. G. E. 

PALABRAS DE NUESTRO PRELADO 
-<•> 

El lunes se publicó un número extraordinario del Bolelin Oficial 
EcUúáslio) de esta diócesis en el cual se inserta el telegrama que el 
Jefe superior del Palacio líeal envió á todos los obispos españoles, una 
hermosa alocución de nuestro Pastor excitando á los fieles todos k ro­
gar al Todopoderoso i)or la j)routa terminación de nuestras desdi­
chas patrias. 

Dice asi: 
•; lil Obispo tle (icrona á sus ñtdes diocesanos. 
Recibimos ayer el sif '̂uiente teleg'rama del Jefe Superior del Pala­

cio líeal: 
- .V. .V. 1(1 Rciii" //!'' ,n(iiula ruci/tn' d V. K. exhorte dsus fieles diocesa­

nos en la J'onuii ¡¡iw jiKijiic oporland á i¡ne en estos dias de Semana Santa 
¡lidan especialiiii'iilc d Dios que co.iceda su protección d España en las 
c/rcHitsla/i.c/1's iHj'ic'ilrs i/iie atrarlesa." 

Amados liijos Nr.i'vtros: difíciles y aniarg-as son las circunstancias 
(jue atraviesa uu<v-tra patria. Una nación ingrata á los señalados fa­
vores ([ue de illii íícue recibidos dehióndole en gran parte su propia 
independcnciii. lia \ cuido más ó menos alteramente alentando, fo­
mentado, protc^iiciidu por largo tiempo la insurrección y rebelión de 
una de nuestras colonias, que debe á su madre España, después de 
Dios, su civili/.arióu. lo que de bueno tiene y todo lo que vale. ¡Cuan­
tas vidas, cuanta sangre, cuanto dinero, cuantas ruinas nos cuesta la 
incalificable conducta de aquella nación! no contenta la misma toda­
vía con tantos y tan graves daños y ultrajes, nos amenaza en los ac­
tuales momentos ('(m una guerra internacional! Justo es el Señor y 
recto su juicio y Kl !a juzgará. Nuestra España está bajo su poderosa 


